
  A R Q U E O L O G Í A

 Gabinete de Arqueología / 75  

Condiciones ecológicas 
de los más tempranos pobladores 
del archipiélago cubano
Por: Fernando Ortega Sastriques, Gerardo Izquierdo Díaz, Efrén Jaimez Salgado y Antonio López Almirall

RESUMEN

En el trabajo se actualiza la información 
sobre el clima predominante en Cuba du-
rante el final del período glacial y el cambio 
hacia el clima del Holoceno. Sobre esa 
base se trata de establecer las caracterís-
ticas de los paisajes, suelos, flora y fauna 
de esos períodos geológicos, así como las 
consecuencias de los cambios climáticos 
sobre estos elementos del ecosistema. Se 
analizan las condiciones de habitabilidad 
del territorio cubano en estos períodos y 
los lugares más probables en donde hallar 
evidencias de estos primeros hipotéticos 
habitantes.

AbSTRACT

This paper updates the information on the 
climate predominant in Cuba during the 
glacial period and the change towards the 
climate in the Holocene. Based on this, 
one tries to determine the features of the 
landscape, soils, flora and fauna of those 
geologic periods and also, the 
consequences of climatic changes on 
these elements of the ecosystem. The 
conditions for habitation in the Cuban 
territory and the most probable places of 
evidences of the first hypothetical 
inhabitants are analyzed as well.  

Introducción

Durante mucho tiempo se consideró que la entrada del hombre en 
América fue muy tardía pues solo pudo ocurrir después de la retirada 
de los glaciares que cerraban el paso a las migraciones desde la Penín-
sula de Alaska (Bryan, 1969); por eso se puso en duda —y aún hoy hay 
quienes dudan— el fechado de 38 000 años del sitio Lewisville, en Texas 
(Crook y Harris, 1958). Pero desde entonces los fechados pleistocénicos 
de sitios arqueológicos de América se han multiplicado (Macneish, 1971, 
1978; Dolujanov, 1972; Gagliano, 1977; Lavallée, 1985, 1990; Toyne, 1999; 
Mabry, 2000). Aunque muchos especialistas dudan de las fechas más 
tempranas, aún los más acérrimos contrarios a una entrada muy tem-
prana del hombre en América se ven precisados a hacer remontar este 
evento hasta el Pleniglacial o Wisconsin IV, para poder explicar sitios en 
los Andes (MacNeish, 1971) o México (MacNeish, 1978) con fechados in-
discutibles de hasta 20 000 años.

Los estudios del ADN mitocondrial de las poblaciones de los aboríge-
nes de América y de la diversidad lingüística existente sugieren que la an-
tigüedad de esas poblaciones es de 20 000 a 30 000 años (Greenberg et al., 
1986); la escasez de evidencias arqueológicas de estas primeras poblacio-
nes, sobre todo en la zona tropical de América, se ha explicado por la baja 
densidad demográfica (Kozlov, 1988), por los hábitos migratorios de los 
pueblos cazadores de especies de gran tamaño y por el uso más frecuente 
de la perecedera madera que de la piedra en la confección del ajuar.  

Lo más importante para la arqueología cubana es aceptar que el llama-
do paleoindio andaba por la Florida tras caza mayor a finales del Pleisto-
ceno hace, al menos, 14 000 años  (Milanich y Fairbanks, 1980). La mayor 
parte de los arqueólogos cubanos aceptan esta o fechas algo más antiguas 
de entrada del hombre en América (Tabío, 1988, 1991).

Algunos prestigiosos arqueólogos como Rouse (1964), consideran que 
el paleoindio no pudo poblar las islas de Las Antillas porque no se podía 
navegar, aspecto que no compartimos y que abordaremos en un próximo 
escrito, y porque en las islas no encontrarían recursos cinegéticos de im-
portancia, lo que refutaremos en este trabajo.
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Otros, como Rey y García (1988) y Tabío (1991), 
no ponen en duda la entrada temprana a Las Antillas 
desde el norte. Las evidencias apuntan que los prime-
ros pobladores de Cuba procedían de las Bahamas, 
aunque la escasez de evidencias no ha permitido que 
los investigadores se hayan aventurado a remontar el 
momento de la llegada más atrás que el comienzo del 
Holoceno: 8 000 años (Febles, 1994).

Ante la posibilidad de que los primeros poblado-
res, que González et al. (2008) denominaron apropiado-
res pretribales tempranos de Cuba, arribaran durante la 
última fase del período glacial (Wisconsin IV o Pleni-
glacial) y que con seguridad se puede decir que vivie-
ron durante el llamado Óptimo Climático Postglacial, 
consideramos útil una actualización de las últimas 
ideas elaboradas sobre el paleoclima de esos períodos 
y aventurarnos, en este trabajo, a relacionar el factor 
climático con la vegetación y otros aspectos del en-
torno en el cual se debió desarrollar la actividad del 
hipotético primer poblador que habitó este territorio.

Por comodidad emplearemos con frecuencia el 
cuestionado término “paleoindio” para referirnos a 
estas comunidades apropiadoras pretribales tempra-
nas (Izquierdo, en preparación).

El clima pleistocénico de Cuba

El último período glacial, conocido como Wiscon-
sin en Norteamérica y Würm en Europa Occidental, 
comenzó hace unos 82 000 años, la apoteosis glacial 
tuvo su inicio hace 22 000 años y terminó de forma 
bastante abrupta hace solo unos 19 000 años, cuando 
comenzó el deshielo acelerado de los glaciares, has-
ta que ocurrió el abrupto calentamiento final que dio 
paso al último período interglacial o Período Holocé-
nico hace 10 000 años (Furon, 1972).

En el período glacial, los glaciares llegaban a cu-
brir al subcontinente Norteamericano hasta el esta-
do de Wisconsin, en los Estados Unidos, más de 25 
grados al sur que en el presente. En consecuencia, los 
centros anticiclónicos también estaban desplazados 
más al sur, la circulación general de la atmósfera era 
diferente y por tanto la distribución regional de las 
precipitaciones era otra; las fajas climáticas estaban 
desplazadas hacia el sur (Fairbridge, 1965), compri-
midas en dirección al Ecuador.

El desarrollo de las ideas sobre el clima que impe-
raba en Cuba durante este período glacial puede en-
contrarse en la literatura nacional (Ortega, 1984 a y 
b), aunque hay varias hipótesis contradictorias (Kar-
tashov y Mayo, 1976; Peñalver et al., 2001). La que 
considera que Cuba atravesó durante la glaciación 
de Wisconsin un largo período árido (Ortega y Arcia, 
1982; Ortega, 1984 a) es la que está en concordancia 
con lo reportado más tarde en otras áreas del Caribe 
(Schubert y Medina, 1982; Schubert, 1988; Bradbury, 
1997). Recientemente el prestigioso geólogo cubano 
M. Iturralde (2003, 2004, 2005) aceptó esta hipótesis.

Ortega (1984 a) tomó como base esta hipótesis para 
construir un esquema de la distribución de los climas 
en Cuba durante la glaciación de Wisconsin. Nueva 
información acumulada desde entonces y la profun-
dización de las concepciones teóricas sobre la relación 
del clima con los suelos, sedimentos y la fitogeografía, 
permitieron precisar más la visión que hasta el año 
1984 se tenía. Las bases de esta nueva reconstrucción 
se encuentran en Ortega y Jaimez (2007) y Ortega et al. 
(en prensa, b).

En la tabla 1 aparecen los climas (de acuerdo con la 
clasificación de Köppen de 1914) que debieron existir 
en Cuba durante el apogeo de la época glacial y en la 
fig. 1 su distribución territorial.

Tabla 1 y fig. 1. Tipos de climas de Cuba durante la glaciación de Wisconsin.
Clasificación de Köppen, 1914
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En  las llanuras cubanas, en las regiones onduladas 
y en las montañas de poca altura predominaban cli-
mas secos esteparios (BS), a veces mediterráneo (Cs) 
en las laderas septentrionales: la región occidental 
era más fría por la mayor influencia de los vientos 
polares, y más húmeda (Jaimez, 2007), con inviernos 
muy fríos y brumosos por la frecuencia de las lluvias 
frontales y las nieblas y lloviznas constantes asocia-
das a la interacción de los vientos polares con la cálida            
corriente del Golfo de México.

En los sistemas montañosos del oriente y occiden-
te el clima era húmedo, templado, con inviernos fríos 
e incluso muy fríos en el occidente. El área de clima 
húmedo en las montañas de la región central estaba 
más restringida que en los otros sistemas montaño-
sos, reducida a las partes más altas de la cordillera de 
Guamuhaya. 

La mayor parte de las costas eran muy secas, inclu-
so desérticas, con clima BW. Esta zona desértica era 
más notable en la plataforma sur, expuesta en esos 
momentos, en la depresión Cauto-Nipe y en el Valle 
de Guantánamo.

La costa norte de Pinar del Río en el verano gozaba 
de un agradable clima mediterráneo, aunque con in-
viernos muy fríos (Cs) con lluvias pertinaces y nieblas 
casi constantes.

 La costa norte de la actual provincia de Guantá-
namo tenía un clima tropical húmedo no mucho más 
frío que el actual. La costa al sur de la Sierra Maestra, 
protegida por esas montañas, mantenía un clima tro-
pical, posiblemente más húmedo que el de hoy.

Durante ese período el promedio de lluvias en la 
Cuba Pleistocénica era aproximadamente un 50% me-
nor que el actual (Ortega y Arcia, 1982). 

Los climas imperantes durante el Wisconsin di-
ferían en algo de sus análogos modernos; los vien-
tos zonales eran más fuertes y persistentes que en 
la actualidad (Ortega et al., en prensa, b), debido al 
aumento del gradiente de presiones entre la zona de 
convergencia ecuatorial y los centros anticiclónicos. 
El descenso del nivel del mar dejó expuestos enormes 
territorios cubiertos de arenas y limos carbonatados 
alrededor de Cuba (plataforma insular cubana, Banco 
de las Bahamas, Banco de Cayo Sal, Banco de Cam-
peche), cuyos materiales podían ser movidos con 
facilidad por los fuertes vientos imperantes, lo que 
provocaba frecuentes tormentas de arena y polvo so-
bre todo el territorio emergido.

Existen evidencias en el paisaje y suelos que sugie-
ren que ocurrió un aumento violento de las precipita-
ciones (Ortega et al., en prensa, a) durante el tránsito 
al Holoceno. La temperatura también ascendió de ma-
nera abrupta (Pajón et al., 2001). El tránsito violento 
hacia el período Postglacial u Holoceno no fue un fe-
nómeno exclusivo de Cuba, se ha constatado en otras 
regiones (Hughen et al., 1996; McManus et al., 1999).

Paleoecología del período wisconsiano

El tipo de vegetación es resultado del clima, y a 
su vez, la vegetación es el factor predominante de los 
ecosistemas. La estrecha dependencia de los ecosiste-
mas respecto al clima nos permite intentar vislumbrar 
algunos aspectos de la paleoecología de los principa-
les ecosistemas que debieron existir en Cuba, deduci-
dos a partir del cuadro paleoclimático cuyos rasgos 
más generales se expusieron anteriormente.

Las llanuras, tierras onduladas y montes bajos 
con clima semiárido (BS) 

La vegetación de las llanuras y terrenos alomados 
de Cuba, con climas BS, debió ser un monte arbustivo 
abierto, con un estrato herbáceo ralo casi carente de 
gramíneas, lo que podría explicar el bajo endemismo 
de estas en la flora cubana (López et al., 1989). La ex-
tensa franja con clima semiárido que recorría Cuba de 
oriente a occidente presentaba un marcado gradiente 
de temperatura; la influencia de los vientos polares 
durante gran parte del año en el occidente era no-
table al menos hasta el límite de Matanzas con Villa 
Clara (Ortega et al., en prensa, b); la persistencia de 
esos vientos del norte se evidencia por la presencia 
de dunas eólicas costeras desde el Cabo de San Anto-
nio (Zenkovich, 1969) hasta la Península de Hicacos 
(Shanzer et al., 1975).

Consideramos que los vientos que formaron las 
grandes dunas eólicas fósiles que se encuentran en el 
archipiélago Sabana-Camagüey, por ejemplo la for-
mación Cayo Guillermo (Cabrera, s. f.), fueron los 
alisios y no los polares; es probable que los materia-
les de ellas fueran acarreados desde el Banco de las 
Bahamas.

De acuerdo con el esquema de Whittaker (1970), 
que aparece en la figura 2, en la parte oriental de estas 
estepas debían predominar los montes arbustivos es-
pinosos, mientras que hacia el occidente la vegetación 
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pudo ser menos xerofita (el área que ocupan en el es-
pacio de Whittaker está señalada con un rectángulo). 
La transición entre la vegetación correspondiente a la 
estepa fría y la caliente parece coincidir con la fronte-
ra entre los subsectores geobotánicos II2 y II5 (según 
Alfonso, 1970).

La vegetación de la región de clima BS, al este de la 
depresión Cauto-Nipe, se desarrolló durante los lar-
gos períodos glaciales de manera bastante indepen-
diente del resto de la región central, ya que una franja 
desértica que atravesaba la Isla de costa a costa la ais-
laba del resto del territorio. Este hecho se evidencia 
aún hoy en las diferentes florísticas que permiten se-
parar la zona al este de la depresión Cauto-Nipe como 
un distrito geobotánico: Cuba Oriental (Alfonso, 1970; 
Samek, 1973). Durante todo el período glacial esta 
franja de clima BS funcionó como un corredor para 
especies de la flora amazónica (López y Cejas, 2000) y 
serpentinicola (Berazaín, 1981).

Los persistentes vientos reforzaban la transpira-
ción de las plantas, por ese motivo en las zonas ondu-
ladas las cumbres, más expuestas a los vientos que las 
quebradas, la vegetación era más abierta, incapaz de 
proteger con eficacia al suelo de los agentes erosivos, 
lo cual se refleja en las características de la estructura 
actual de la cubierta edáfica de estas regiones.

Estas condiciones climáticas han sido las dominan-
tes en Cuba al menos desde el Pleistoceno Medio, lo 

Tabla 2. Relación del tipo de vegetación respecto a la temperatura 
media anual y las precipitaciones según Whittaker (1970)

que ayuda a explicar el predominio de elementos xe-
romorfos de hojas pequeñas, esclerófilas o espinosas 
en la flora y la vegetación (Borhidi, 1996).

El valor nutritivo del follaje de esta vegetación no 
es muy elevado, pero los consumidores primarios, de 
metabolismo lento, podían encontrar sustento ade-
cuado. Entre los vertebrados de mayor talla capaces 
de prosperar con estos recursos alimenticios se en-
contraban los quelonios terrestres como los testudos 
(Chelonoidis cubensis), lo que explicaría la aparente 
abundancia de esas especies en la fauna pleistocénica 
cubana (Izquierdo et al., 2003). Las características de la 
fauna de herbívoros estaba condicionada por las posi-
bilidades de aprovechamiento de esta vegetación; solo 
fue posible la adaptación y especiación de mamíferos 
de talla media de metabolismo lento (edentada) como: 
Megalocnus rodens, Parocnus browni, Neocnus gliriformis 
y Acratocnus antillensis o de especies pequeñas como: 
Nesophontes micrus, Solenodon cubanus (almiquí), pero 
sobre todo se destacaban los roedores (Capromys pilo-
rides, Mysateles melanurus, Mysateles prehensilis, Meso-
capromys angel cabrerai, Boromys offella, Boromys torrei, 
Mesocapromys sanfelipen sis, Mesocapromys nanus, Meso-
capromys auritus), aunque no sabemos si alguna de es-
tas especies eran estrictamente arborícolas, incapaces 
de habitar terrenos abiertos. Al menos la especie de 
simio que habitó la Isla en el Pleistoceno no era arborí-
cola (Gutiérrez y Jaimez, 2007), posiblemente habita-
ba las regiones alomadas de Cuba central débilmente 
arboladas; el fuerte desgaste de los dientes de esta es-
pecie (Silva et al., 2007; Gutiérrez y Jaimez, 2007) pudo 
estar condicionado por la dieta de estos animales que 

Megalocnus rodens
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debía incluir hojas coreáceas de la vegetación escleró-
fila (comunicación personal, G. Silva Taboada, Museo 
Nacional de Historia Natural, La Habana, 2010) de las 
zonas semiáridas de Cuba pleistocénica.

Entre los  reptiles, además de los testudos ya men-
cionados, se deben destacar las iguanas (Cyclura nu-
bila), por su posible importancia en la dieta de los 
habitantes tempranos.

Se han hallado restos de muchas de estas espe-
cies en algunos sitios arqueológicos excavados, pre-
ferentemente en solapas y cuevas, en asociación con 
evidencias arqueológicas en estratos antropogénicos 
muy tempranos, así en el sitio Cueva de la Masanga 
de Holguín, se ha comprobado una cronología relati-
va de 3 740 ± 200 años de antigüedad (Pino y Caste-
llanos, 1985),  también existen similares  reportes en la 
Cueva de los Niños de Cayo Salinas, Sancti Spíritus.

 Todo parece indicar que aquellos hombres del 
Holoceno medio pudieron utilizar esas especies como 
parte de su dieta; de la misma manera pudieron ha-
berlo hecho los hombres del Pleistoceno tardío cuba-
no. No obstante, con frecuencia los informes de estas 
asociaciones no están del todo bien establecidos en los 
contextos.

Por otra parte, en prospecciones realizadas en va-
rias oquedades cársicas rellenadas con coluvios terrí-
genos en la región central de Cuba (Sampedro et al., 
2001 a y b), aparecen mezclados restos de fauna extin-
ta y evidencias líticas arqueológicas de pobre elabo-
ración. Se debe tener en cuenta que los movimientos 
de coluvios son muy restringidos en los paisajes fo-
restados, debemos suponer que las oquedades cársi-
cas se rellenaron durante el período glacial, o aún más 
probable, en el momento del violento tránsito hacia el 
Holoceno —que trataremos más adelante— cuando 
hubo importantes movimientos de materiales terríge-
nos. Por lo planteado, esa mezcla de restos de la fauna 
extinta y ajuar arqueológico al menos indica que aque-
llos hipotéticos primeros pobladores convivieron en 
tiempo y espacio con ese tipo de  fauna en épocas, al 
parecer, tempranas (al menos 10 000–6 000 años AP).

Algunas plantas xerofitas desarrollan tubérculos y 
otros órganos subterráneos de reserva, por ejemplo: 
las zamias (Zamia angustifolia, Zamia multifoliata); las 
ipomeas (Ipomea heptaphilla); las maranta (Maranta 
arandinacea, Maranta zebrina). Los animales cavadores 
pueden utilizar estas plantas como fuente de alimen-
tos, en especial los roedores pequeños y medianos.  

Algunas especies de edentados como Megalocnus 
rodens y Parocnus ofella, al abandonar los hábitos ar-
borícolas en estos ambientes más abiertos, pudieron 
emplear las garras para cavar en busca de estos re-
cursos alimentarios. En efecto, a diferencia de los pe-
rezosos de América del Sur, que tienen las garras en 
forma de garfio propias para colgarse de las ramas al 
tiempo que le impedían o dificultaban la marcha, las 
garras planas de los edentados cubanos le permitían 
la marcha por terrenos despejados; por otra parte, el 
estudio de las garras de fósiles de estas especies mues-
tran signos de claro desgaste, producto de la práctica 
de la excavación (Osvaldo Jiménez, Gabinete de Ar-
queología, comunicación personal, 2009).

En la flora arbustiva y xerofita existen un notable 
número de especies que producen pequeños frutos, 
como los cactus del género Opuntia, de los cuales pue-
de nutrirse una avifauna variada; entre ellas predo-
minaban las especies adaptadas a la vida en espacios 
abiertos no boscosos (Pregill y Olson, 1981). 

Zamia furfuracea var. trewii
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Los arenales de la plataforma emergida con clima 
desértico (BW) o estepario (BS)

Durante la época glacial el nivel del mar descen-
dió hasta 120 metros bajo el nivel actual (Lambeck y 
Chappell, 2001). La extensa plataforma insular cuba-
na, cuya profundidad suele ser menor de 15 metros, 
se convirtió en tierra firme. Los sedimentos, acumula-
dos durante el período interglacial anterior, quedaron 
expuestos a los agentes atmosféricos.

No existe ningún argumento que obligue a con-
siderar la posibilidad de que durante el interglacial 
Sangamon la sedimentación en la plataforma fuese 
diferente a la actual, por lo que se puede decir que 
la mayor parte de la plataforma insular expuesta es-
taba cubiertas por potentes capas de arenas y limos 
calcáreos en lo esencial o arenas cuarcíticas en las cer-
canías de los macizos de esquistos o de rocas ácidas e 
intermedias, tal como ocurre hoy (Yunin et al., 1976 b; 
Avello y Pavlidis, 1986).

En las zonas costeras, donde los procesos convec-
tivos son más débiles, las lluvias son más escasas que 
en el interior del territorio; el clima que prevalecía era 
desértico o bien las variantes más áridas del clima es-
tepario. Las lluvias, de por si escasas, se infiltraban 
con rapidez a través de las arenas y del substrato pre-
cuaternario carsificado subyacente; el bajo aprovecha-
miento de las precipitaciones acentuaba aún más la 
aridez del paisaje.

La vegetación era muy escasa, es posible que solo 
algunas plantas suculentas lograran mantenerse, o ar-
bustos capaces de desarrollar un sistema radical muy 
profundo en un tiempo breve.

Este tipo de paisaje desértico debía estar especial-
mente extendido en el actual Golfo de Batabanó. La 
gran aridez actuó como una barrera que no permitió 
la migración de especies mesófilas desde Pinar del 
Río hacia la Isla de la Juventud; ni siquiera el encino 
(Quercus sagraeana), planta bastante tolerante al estrés 
hídrico pudo migrar hacia el sur; los pinos sí supera-
ban esa barrera gracias a la posibilidad de transporte 
de sus semillas por los fuertes vientos reinantes.

La extrema pobreza de la flora y la aguda escasez 
de agua sólo permitía la supervivencia de animales 
especialmente adaptados a estos ambientes, como las 
iguanas, capaces de suplir sus necesidades de agua 
con los fluidos vegetales.

Por todo lo anterior, se puede decir que la presen-
cia humana de estos parajes debió limitarse a la línea 
costera en sitios de ocupación temporal.

Los takires de las llanuras desértica (BW)
La vertiente norte de la Sierra Maestra, la oeste de 

la Sierra de Nipe y la sur de las Alturas de Maniabón 
desaguan hacia la depresión Cauto-Nipe, donde pre-
dominaba un clima desértico. Las corrientes, al llegar 
a las planicies y, por tanto, disminuir su fuerza ciné-
tica, descargaban los sólidos que trasportaban,  en lo 
esencial, arcillas.

Aunque, gracias a las lluvias orogénicas, las mon-
tañas de la Isla de Cuba se mantuvieron húmedas 
durante el período glacial, las precipitaciones fueron 
menores que en el presente, al menos en las partes 
central y oriental del país. En consecuencia, el caudal 
de agua que descendía de las montañas era menor 
que el actual. La mayor parte de los ríos, que debían 
atravesar extensas llanuras con clima desértico, agota-
ban su limitado caudal por evaporación e infiltración 
sin lograr alcanzar el mar —ni siquiera el río Cauto 
lo alcanzaba, lo que se sabe por la inexistencia del ca-
ñón fluvial (Yunin et al., 1976) en la plataforma hoy 
sumergida—; las corrientes fluviales se estancaban, 
atrapadas entre los propios sedimentos que deposi-
taban al formar lagunas temporales poco profundas, 
donde se evaporaban las aguas, con lo que aumentaba 
la concentración de estas provocando la precipitación 
de la carga soluble, producto del intemperismo en las 
montañas (Ortega, 1986).

La precipitación de las sales fácilmente solubles 
provocó la aparición de extensos saladares, a estas 
regiones llegaban cantidades importantes de sílice 
proveniente del intemperismo de las rocas magmáti-
cas de las montañas, así como una gran cantidad de 
magnesio de la alteración de las ofiolitas (Buguelsky 
y Formel, 1973); en los fangos de las lagunas salobres, 
esos elementos pueden transformar las esmectitas y 
arcillas caoliníticas en palygorskita (Viani et al., 1983; 
Henning y Störr, 1986; Monger, y Daugherty, 1991), 
mineral arcilloso fibroso que aumenta aún más la 
plasticidad y propiedades vérticas de los suelos y 
sedimentos terrígenos. A partir de estos sedimentos 
fluvio-lacustres se forman los takires (“playa” en la li-
teratura científica de Estados Unidos), que no son más 
que arcillas muy plásticas cuando se humedecen, pero 
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que al secarse se contraen y agrietan separándose en 
bloques muy densos, impenetrables para las raíces de 
las plantas (Belnap y Lange, 2001).

El mismo cuadro recién descrito existió en la lla-
nura norte de las provincias centrales. La diferencia 
esencial es que los materiales eran depositados por  
corrientes fluviales efímeras, que depositaron exten-
sos abanicos proluviales-coluviales (Liliemberg, 1970).

Sobre los takires las angiospermas son raras, solo los 
arbustos capaces de desarrollar un sistema radical pro-
fundo de una manera muy rápida pueden instalarse en 
ellos. En la temporada seca la superficie de los takires 
queda prácticamente desnuda, sobre los saladares ya 
abandonados por las aguas temporales se desarrollaría 
una vegetación muy dispersa de halofitas con especies 
como Batis marítima y otras plantas suculentas.

En la época de lluvias, se rebosaban las lagunas 
con el agua llegada desde las alturas, esto brindaba 
la oportunidad de desarrollo temporal abundante del 
fitoplancton y de algunas plantas hidrófilas. Una par-
te de esta flora, al ser consumida directamente, era el 
primer eslabón de una cadena trófica, pero la mayor 
parte de la biomasa, al caer y descomponerse en el cie-
no lacustre, se convertía en el alimento del zooplanc-
ton, base de una importante cadena trófica (Lenz et al., 
1986; Alongi, 1990) en la cual las aves zancudas ocu-
pan uno de los eslabones más altos (Grear, 1992). En 
la cúspide de esa cadena se encontrarían los saurios.

A lo largo de las corrientes fluviales debían existir 
bosques de galería con ambientes propicios para los 
asentamientos humanos.

En los bordes de las lagunas y cursos bajos de los 
ríos, el bosque de galería podía ser remplazado por 
una estrecha banda de bosque de manglar.

Las zonas montañosas  
En las zonas montañosas de Cuba se ha descrito 

una clara zonación vertical de la vegetación (Hernán-
dez et al., 1971; Borhidi, 1996). Durante el período 
glacial las mismas zonas bioclimáticas o sus variantes 
más xéricas descendieron gracias a la disminución de 
las temperaturas y al aumento del gradiente vertical 
(Schuber y Medina, 1982; Bush et al., 2001). En el oc-
cidente, donde la temperatura fue cerca de 8 o 10ºC, 
inferior a la actual con un gradiente de temperatura 
cercano a 1º/100m, se puede pensar en un descenso 
teórico de cerca de 800 metros.

En el macizo de Guamuhaya, en el centro de la Isla, 
la temperatura debió ser algo más elevada que en el 
extremo occidental, mientras que el gradiente vertical 
de la temperatura, a causa de la sequedad del aire se 
elevaba, el descenso teórico de las zonas bioclimáti-
cas tuvo que semejarse al valor del extremo más oc-
cidental. Sin embargo, se debe tener en cuenta que en 
este período las montañas del centro de la Isla estaban 
muy alejadas de la costa noroccidental, humedecida 
por la evaporación de la corriente del Golfo, fuente de 
humedad de las montañas de Pinar del Río; tampoco 
era alcanzada por los vientos alisios que humedecían 
las montañas orientales. Privada de las dos princi-
pales fuentes de humedad, las montañas centrales 
fueron especialmente secas; los climas templados hú-
medos (C) no podían ocupar territorios muy extensos 
como en los extremos de la gran isla de Cuba.  

En la Sierra Maestra el descenso de las zonas biocli-
máticas se debió más al aumento del gradiente verti-
cal de temperatura que a la temperatura media anual, 
solo algo más fría que la actual. Es muy posible que en 
las cumbres más elevadas el clima llegara a ser incluso 
polar (E) —como ocurrió en La Española (Schubert y 
Medina, 1982)— y se formara una vegetación de pára-
mo seco.  Los climas predominantes en las montañas 
eran templados y húmedos, lo que permitía el de-    
sarrollo de una importante vegetación forestal.

Los pinares pudieron descender hasta las llanuras 
en las regiones donde la escasa humedad les permitía 
competir con la vegetación arbustiva y herbácea, in-
cluso en suelos ricos en nutrientes. Junto a los pinos 
descendieron otros árboles típicos de las montañas 
como la sabina (Berry, 1913) que ahora se encuentra 
sólo en las montañas orientales y en las costas areno-
sas (Roig, 1975).

La fauna debió ser variada y abundante, sobre todo 
en las montañas del oriente del país —con clima más 
benigno que el del occidente—, lo cual contrasta con el 
limitado registro fósil de esa zona en comparación con 
la gran cantidad de hallazgos en la zona occidental (Gu-
tiérrez y Jaimez, 2007). Esta contradicción tal vez pueda 
explicarse por el mayor desarrollo del carso en el occi-
dente que en el oriente de la isla (Nuñez et al., 1984). El 
carso favorece la formación de espeluncas, las que han 
funcionado como trampas donde se pueden acumular 
restos de la fauna con más facilidad que en las zonas 
no cársicas o con carso cubierto. Las zonas montañosas 
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de Cuba central y oriental, en lo general, carecen de la 
cobertura de rocas carbonatas carsificables.

El fin del período glacial

La última etapa del período glacial (30 000 a 19 000 
años) se caracterizó por un frío extremo reflejado en 
el máximo avance de los glaciares con el consiguiente 
descenso del nivel del mar hasta 120 metros con res-
pecto a la cota actual (Fairbridge, 1963; Chapell, 1974). 
Esta etapa en extremo fría terminó de forma abrupta y 
el calentamiento hizo que los glaciares comenzaran a 
deshelarse provocando una rápida elevación del nivel 
del mar (Chapell, 1974; Clark, 2004).

Aunque el deshielo y la elevación del nivel del 
mar han sido procesos constantes durante los últimos 
19 000 años, en tres ocasiones hubo un aceleramien-
to notable de la descarga de agua dulce al océano 
(Melt Water Pulses o MWP), correspondiente a tem-
peraturas planetarias marcadamente elevadas, estos 
momentos fueron: 1) el comienzo del deshielo hace          
19 000 años; 2) hace unos 14 500 años (fin del Oldest 
Dryas y comienzo del Bølling-Allerød); 3) hace unos 
11 300 años, fin del Younger Dryas.

El comienzo de estos episodios cálidos ha sido 
abrupto en pocos siglos, o incluso decenios, la tem-
peratura media del planeta se elevó varios grados 
(Dansgaard et al., 1989). La mayor evaporación poten-
cial incrementa la velocidad del ciclo hidrológico por 
lo que aumentan las precipitaciones a escala global.

La curva de paleotemperaturas obtenida a partir 
de las relaciones O16/O18 en una estalagmita del ex-
tremo occidental de Cuba (Pajón, 2006) refleja un ca-
lentamiento continuo de esa región desde el comienzo 
del deshielo. La edad máxima de la sección tomada 
de la estalagmita es de 15 300 años, por lo que es po-
sible asumir que durante el período glacial anterior el 
régimen hidrológico imperante en el extremo suroc-
cidental de Pinar del Río no alcanzaba a desencade-
nar procesos cársicos enérgicos, ya que la disolución 
y posterior deposición de calcita en la estalagmita no 
ocurría en esos momentos; hubo que esperar el au-
mento de las precipitaciones que acompañó a la des-
glaciación planetaria.

El aumento del calor a escala planetaria no fue tan 
manifiesto en Cuba por dos razones: el manto laurén-
tino, aunque perdió mucho de su espesor, continuaba 
cubriendo superficies muy extensas, manteniendo el 

mismo albedo de la época glacial lo que reducía el ca-
lentamiento del subcontinente norteamericano, mien-
tras que el movimiento de los vientos polares hacia 
el sur era favorecido; por otra parte, el deshielo de 
los glaciares de América del Norte aportaba un volu-
men muy grande de agua dulce gélida, la cual, en lo 
esencial, se evacuaba por el río Mississippi para llegar 
hasta el Golfo de México (Brown et al., 1999), que de 
esa manera se cubría por la termoclina cuyas aguas se 
helaban con facilidad en cada invierno.

El MWP correspondiente al fin del Oldest Dryas 
provocó una avalancha de agua gélida en el Golfo de 
México, que hizo descender algo la temperatura en 
Cuba occidental (ver Pajón, 2006; fig. 3, evento 7; Ley-
den et al., 1994) y produjo en Yucatán un período frío 
y seco concordante con este MWP.

Una gran parte de las aguas del deshielo de los gla-
ciares de Norteamérica se detenía en el inmenso lago 
Agassiz ―existió al sur de los actuales Grandes La-
gos―, que abarcaba desde el actual estado de Illinois 
hasta Minnesota y Dakota del Norte (Smith y Fisher, 
2003). Este lago se veía forzado a drenar sólo hacia el 
sur a través del Mississippi, ya que por el oeste las Ro-
callosas cierran el paso hacia el Pacífico y los posibles 
pasos hacia el Océano Atlántico estaban cerrados por 
los hielos del manto laurentino.

Llegó el momento en que los hielos del manto lau-
rentino dejaron de actuar como un dique natural, esto 
ocurrió hace 12 900 años. El lago Agassiz se vació de 
forma abrupta, vertiendo sus aguas directamente en 
el Atlántico del Norte a través del canal del actual río 
San Lorenzo. Durante una década este océano recibió 
un enorme caudal de agua dulce que cubrió su super-
ficie, lo que trastornó la circulación general oceánica 
y se desencadenó un enfriamiento planetario conoci-
do en la literatura como Younger Dryas (Broecker et 
al., 1989).

El enfriamiento general del hemisferio norte se 
reflejó en Cuba en un moderado descenso de la tem-
peratura media (evento 4 de la curva de Pajón, 2006). 
No fue un descenso tan pronunciado como lo fue en 
Europa ya que el volumen de agua fría que descendía 
por el Mississippi se redujo al mínimo. Es posible que 
desde entonces el Golfo de México dejara de helarse 
en los inviernos. La oscilación anual de la temperatu-
ra en Cuba dejó de ser muy marcada.

El tercer MWP se correspondió con el fin del Youn-
ger Dryas hace 11 300 años. La temperatura del planeta 
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ascendió de forma brusca. Este último calentamiento 
elevó la temperatura del occidente de Cuba en unos 
10ºC; pero este no fue esta vez amortiguado por las 
aguas del deshielo, ya que habían dejado su curso ha-
cia el Golfo de México para desaguar directamente en 
el Atlántico del Norte. Este evento suele considerarse 
como el hito que marca el inicio del Holoceno.

 Los climas predominantes del planeta, fríos y 
secos, se transformaron en cálidos y muy húmedos. 
Tras una breve oscilación, la temperatura alcanzó va-
lores muy elevados que se conservaron durante varios 
milenios. La apoteosis de este período cálido y muy 
húmedo es conocida en la literatura paleoclimática 
como Óptimo Climático Postglacial (OCP), comenzó 
hace 8 000 a 9 000 años atrás, se extendió hasta hace 
sólo 3 500 a 4 000 años, cuando ocurrió un bastante 
rápido aunque no profundo enfriamiento planetario, 
que quedó marcado por el avance de los glaciares eu-
ropeos (avance Rotmoos 1, hace 3 500 a 3 000 años), 
(Chaline, 1972).

En resumen, de manera general se puede decir que 
en Cuba durante la transición del período glacial al 
Holoceno ocurrieron dos episodios cálidos de media-
na a pequeña envergadura, tal vez continuación de 
los eventos Dansgaard-Oeschger del período glacial 
(Schulz, 2002). La transición a los episodios cálidos 
ocurre de manera abrupta (Dansgaard et al., 1989; 
Uriarte, 2003). El inicio del Holoceno quedó marcado 
por un tercer evento cálido coincidente con el fin del 
Younger Dryas, en esta ocasión la elevación de la tem-
peratura en Cuba occidental además de abrupta fue 
de gran envergadura.

Los súbitos calentamientos planetarios en Cuba es-
tuvieron acompañados por un dramático incremento 
de las precipitaciones. El comienzo de la formación de 
las estalagmitas, ya visto anteriormente, es una de las 
evidencias. Existen otras evidencias edáficas (Ortega 
et al., en prensa, a), geomorfológicas (Acevedo, 1976, 
1986) y sedimentológicas (Dzulynski et al., 1984).

Paleoecología de la transición al Holoceno

Los súbitos aumentos de la temperatura y de las 
precipitaciones, así como la alteración del ciclo anual 
de las estaciones, debió afectar el ciclo biológico de 
numerosas especies animales y vegetales, lo cual sue-
le reflejarse en una disminución drástica de la produc-
tividad biológica de los ecosistemas.

Es posible que el impacto mayor se produjera hace 
19 000 años por el aumento de las precipitaciones, 
más que por el moderado aumento de la temperatura. 
Estas primeras lluvias torrenciales cayeron en un pai-
saje con una cubierta vegetal dispersa o poco densa 
arbustiva, que no protegía adecuadamente al suelo 
contra la erosión hídrica (Ortega et al., en prensa, a). 
La red fluvial era adecuada para el drenaje de las li-
mitadas precipitaciones del período glacial, pero no lo 
fue para evacuar el incremento de lluvias, coincidente 
con los eventos Dansgaard-Oeschger, por esta causa 
surgieron numerosos lagos y humedales; ejemplo de 
esto son la Laguna de Ariguanabo y las lagunas que 
aún persisten en la llanura al norte del poblado de 
Aguacate, todas en la provincia Habana, donde el sis-
tema de drenaje no ha llegado a completarse.

Estas lagunas fueron un hábitat muy favorables 
para el florecimiento de una abundante fauna dulcea-
cuícola. Los frecuentes hallazgos de restos de esta fau-
na (McPhee et al., 2007; Gutiérrez y Jaimez, 2007) fue 
uno de los factores que impulsaron, en los años sesen-
ta y setenta del pasado siglo, a postular la coincidencia 
del período glacial con un pluvial en Cuba (Furrazola 
et al., 1964; Acevedo, 1971; Mayo y Peñalver, 1972; Kar-
tashov y Mayo, 1976; Gradusov et al., 1976).

La vegetación abierta de regiones secas fue paulati-
namente sustituida por una densa vegetación forestal; 
los animales que consumían plantas herbáceas y tu-
bérculos y deambulaban por espacios abiertos vieron 
restringido su hábitat a las sabanas edáficas y costas 
más pedregosas y secas, mientras que los nuevos bos-
ques brindaban otras oportunidades a los roedores y 
mamíferos de talla pequeña.

Las nuevas especies de moluscos terrestres que 
habían especiado por deriva genética en las aisladas 
montañas orientales durante el prolongado período 
glacial, comenzaron su muy lenta difusión (Ortega y 
Arcia, 1982).

La ascensión del mar al cubrir extensas áreas coste-
ras creó zonas muy extensas de mares someros en los 
cuales ampliaron su hábitat gran cantidad de molus-
cos, crustáceos y peces.

La extensión de la vegetación de manglar estuvo 
restringida durante el período glacial a algunas zonas 
deltaicas debido a que los climas áridos no son favo-
rables para su desarrollo (Scholl, 1968; Marius, 1976; 
Boivin et al., 1986), a lo que se debe sumar la estrechez 
de la franja de marea durante el período glacial a causa 
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de la aguda pendiente del veril de la plataforma in-
sular hasta el cual había descendido la línea costera; 
pendiente que a su vez hacía difícil la acumulación en 
la línea de costa de sedimentos blandos imprescindi-
bles para el enraizamiento eficiente de la vegetación 
del manglar.

Los manglares tuvieron oportunidad de expandirse 
desde las zonas deltaicas hacia el resto de la franja cos-
tera cuando el nivel del mar alcanzó la superficie de la 
actual plataforma insular, que por lo general no tiene 
más de 20 metros de profundidad. Esto pudo ocurrir a 
fines del Allerød, hace unos 13 000 años o después del 
Younger Dryas, 11 500 años BP, fechas concernientes 
a la pendiente y cota del tramo de la plataforma con-
siderada, así como de los movimientos neotectónicos. 
Según los fechados realizados por la firma holandesa 
Nedeco, las turbas en los alrededores de la Laguna del 
Tesoro comenzaron a formarse hace 11 000 años (Fu-
rrazola et al., 1964), coincidente con lo expuesto.

Dado el importante papel de los manglares como 
productores primarios en la zona litoral, su aparición 
estimuló los procesos biológicos de la plataforma, con 
seguridad aumentó el número de especies y de indi-
viduos en la plataforma, en especial crustáceos y mo-
luscos que viven directamente o se reproducen entre 
las raíces del manglar.

La barrera de mangle protege la línea costera de la 
erosión del oleaje. La aparición de los manglares lito-
rales debió reducir la turbidez de las aguas costeras, 
lo que permitió el mejor desarrollo de los corales. Las 
barreras coralinas de Cuba no sobrepasan los 20 a 25 
metros (Yunin, 1967), lo que significa que comenza-
ron a formarse sólo en el Holoceno temprano (Yunin, 
1967), o sea, no antes del evento Allerød, hace unos   
13 000 a 12 000 años.

Las barreras coralinas son en si un hábitat especial 
donde se multiplican innumerables especies de peces, 
moluscos y crustáceos.

La situación ambiental del paleoindio en Cuba

La supuesta entrada en Cuba durante 
el Pleistoceno

Al sur del manto glaciar laurentino —que comenzó a 
derretirse hace 19 000 años, hasta desaparecer hace solo 
8 000— y hasta las orillas del Golfo de México existieron 
distintos escenario ecológicos que condicionaron dife-
rentes vías de adaptación de los antiguos pobladores.

En las grandes planicies del sur, fuera de las zo-
nas recién arboladas de los Apalaches y Rocallosas, 
predominaban ambientes abiertos, cubiertos de ve-
getación herbácea, más o menos densa de acuerdo a 
la humedad o sequedad del clima. En esos ambientes 
pululaban mamíferos de gran talla, en especial cérvi-
dos, y bóvidos que fueron cazados por el paleoindio 
(Cannon y Meltzer, 2004). La caza de estos animales 
requería de armas penetrantes, lo que estimuló el per-
feccionamiento de la industria lítica en busca de pun-
tas cada vez más agudas con superficies lo más lisas 
posible (desarrollo secuencial de los complejos Clovis, 
Folsom, Sandía y Plano).

Al mismo tiempo, la línea costera brindaba una 
oportunidad dietaria diferente. La baja temperatura 
del Golfo de México favorecía la abundancia de ma-
míferos marinos como las focas, cuya reproducción se 
lleva a cabo en tierra firme donde podían ser cazadas 
facilmente. Con igual facilidad podían ser atrapados 
los quelonios durante el desove estival. La baja tem-
peratura del agua también favorecía la proliferación 
de moluscos marinos que debieron ser una parte im-
portante de la dieta al igual que lo fueron para los 
recolectores marinos posteriores de las costas de Vir-
ginia y las Carolinas (Waselkov, 1982).

La posibilidad de desarrollo de comunidades espe-
cializadas en la caza de estos animales unida a la re-
colección y tal vez la pesca no se puede descartar. Sus 
asentamientos y sitios de tránsito debían estar muy 
cerca de la orilla del mar, por lo que dado al continuo 
incremento del nivel del mar hoy deben estar bajo las 
aguas (Gagliano, 1977).

Estas últimas comunidades no tenían necesidad de 
perfeccionar las puntas líticas para confeccionar armas 
penetrantes, pues la escasa movilidad en tierra de los 
animales que cazaban les permitía obtener mejores re-
sultados con armas contundentes. Como apunta Baker 
(2004), aunque la industria lítica basta pudo evolucio-
nar a las puntas Clovis, ambas pudieron coexistir en el 
tiempo y evolucionar de manera independiente.

Este hipotético cazador de focas se debió desplazar 
a lo largo de la costa norte del Golfo de México has-
ta llegar a la Florida, aunque en esta península sólo 
se conocen dos sitios (Little Salt Spring y Alexon) de 
pobladores tempranos sin que se pueda establecer 
una relación clara con la apropiación de vertebrados 
(Cannon y Meltzer, 2004). Se debe tener en cuenta que 
esto es comprensible si se tiene en cuenta que la costa 
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Fig. 3. Estrecho de La Florida

occidental de la península de La Florida estaba a unos 
200 km de la línea costera actual. No obstante, Rouse 
y Cruxent (1969) sostienen que el hombre de Mordán-
Barreras cazaba animales grandes, sobre todo mana-
tíes y focas, y se apoyan en evidencias de Las Antillas.

La escasez de sitios arqueológicos no hace más que 
reforzar la idea de que fueron habitantes de la línea 
costera y que sus lugares de habitación quedaron bajo 
las aguas debido a la transgresión holocénica.

Es muy probable que la entrada del hombre pa-
leolítico en Las Antillas Mayores fuera desde Nortea-
mérica a través de las Bahamas (Rey y García, 1988; 
Febles, 1994).  Durante casi todo el período glacial, las 
Bahamas formaron un archipiélago de grandes islas 
con costas muy irregulares (fig. 3); extremo norte del 
archipiélago de las Bahamas durante el período wis-
consiano. Las aguas que bañaban este archipiélago 
eran 4ºC más frías que en la actualidad (Lynts y Judd, 
1971), mientras que en el Golfo de México, aún en el 
extremo oriental, alejado de la influencia del Missis-
sippi, la temperatura era hasta 7ºC inferior a la actual 
(Emiliani et al., 1975). Esto pudo haber significado que, 
además de las focas, los sirénidos fueran más frecuen-
tes en este archipiélago que en la costa norte del Golfo 
de México y que en el gélido delta del Mississippi. 

La caza de estas presas, sumada a la de las tortugas 
terrestres —que poblaban las Bahamas hasta tiempos 
bastante cercanos (Berman, 1994)— debió ser el factor 
principal que atrajo al paleoindio hasta las Bahamas.

Si se acepta la posibilidad del cruce del Estrecho 
de la Florida por estas poblaciones, el cruce del Ca-
nal Viejo de Bahamas para alcanzar a Cuba central era 
mucho más sencillo, por la distancia de menos de 20 
kilómetros y por la tranquilidad de esas aguas. Que-
da preguntarse qué factores pudieron haber atraído a 
esos pueblos a Cuba.

Se debe tener en cuenta que la costa norte de Cuba, 
posiblemente a partir de la península de Hicacos has-
ta la bahía de Nipe, era muy seca, rocas desnudas o 
arenales casi desprovistos de vegetación, los ríos de 
corriente constante no alcanzaban el mar en esa costa.

Casi a todo lo largo de esa costa hay frecuentes 
manifestaciones superficiales de sílex y calizas silicifi-
cadas (Elvers, 2006). El silex se encuentra en la super-
ficie del terreno, es fácil de localizar en las superficies 
rocosas desarboladas (Ortega y Zhuravliova, inédito). 
Las poblaciones más tempranas de Cuba emplearon 
estos materiales (Elvers, 2006); los instrumentos líticos 

que se elaboraban eran incluso llevados a las Bahamas 
(Febles, 1991) hasta hace unos 1 200 años atrás (Ber-
man, 1993). La exploración del territorio en busca de 
estas materias primas, inexistentes en las Bahamas y 
raras en la Península de la Florida, puso en contacto 
al paleoindio recién llegado con otros ambientes más 
favorables en el interior de la isla y, en especial, en las 
costas y terrenos premontanos de la costa norte de la 
parte oriental de Cuba desde Nicaro, donde el clima 
era cálido y húmedo. En esta región se ha encontra-
do la industria lítica más primitiva, atribuida a estos 
apropiadores tempranos (Febles, 1986); esto ha hecho 
pensar que la entrada en Cuba de estas poblaciones 
ocurrió por la costa del extremo más oriental de la 
isla. Sin embargo, se debe tener en cuenta que la isla 
bahamense más cercana a esa costa de Cuba es Great 
Iguana, situada a más de 100 km hacia el nordeste y 
que esta, a su vez, no forma parte del Banco de Las Ba-
hamas, del que se halla a una distancia de más de 130 
km. Sin corrientes marinas favorables en esa travesía, 
para vencer esas distancias debían haber perfeccio-
nado el uso del remo y por tanto de embarcaciones 
capaces de surcar el mar o haber descubierto el uso de 
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la vela para aprovechar los vientos alisios, favorables 
para el trayecto hacia Cuba.

Por el contrario, el cruce del Canal Viejo de Las Ba-
hamas debió ser fácil; la distancia entre el Banco de las 
Bahamas y la costa norte central era inferior a los 20 km 
―17 km en el lugar más estrecho―, así pues la costa 
de Cuba era visible desde la otra orilla. Sin embargo, el 
ajuar lítico de estos primeros pobladores, encontrados 
en el centro de Cuba, es más elaborado que el de la 
región oriental, por lo que plantean que son sitios más 
tardíos que estos. Se debe tener en cuenta que estos 
ajuares se han encontrado en el norte de Villa Clara, 
en lugares que en ese entonces se debían considerar 
como territorios interiores, alejados unos 25 km de la 
línea costera pleistocénica. Las primeras evidencias de 
estos pobladores más tempranos deben buscarse en 
la cayería norte del Archipiélago Sabana-Camagüey, 
posiblemente bajo o entre las capas de eolianitas de la 
formación Guillermo (según Cabrera y Peñalver, 2001). 

En los territorios con clima estepario que predomi-
naban en el interior de la Isla existía una fauna de ver-
tebrados de talla mediana fáciles de cazar sobre todo 
tortugas terrestres y varias especies de perezosos (Ro-
dríguez y Vento, 1989; Díaz, 200?; Condis et al., 2008).

Los espacios abiertos facilitaban el desplazamiento 
de estos primeros pobladores y favorecían la caza. La 
sequedad del clima les facilitaba el empleo del fuego 
durante la cacería de especies de pequeña y mediana 
talla en espacios abiertos, tal como se practicaba en 
África saheliana desde el paleolítico (Foresta, 1990), 
o en las Antillas Mayores todavía a la llegada de los 
conquistadores (Las Casas, 1951).

Se puede pensar que, siguiendo el ejemplo de los 
animales de los espacios abiertos, estos primeros hi-
potéticos habitantes conocieran a las zamias, marantas 
y nopales como recursos alimenticios de importancia.

En la zona desértica alcanzada por corrientes flu-
viales de las montañas se formaban lagunas tempora-
les más o menos salinas en las cuales debía vivir una 
rica fauna de aves y crustáceos, coexistiendo con sus 
depredadores, en especial los cocodrilos. Este es un 
entorno que debió también ser atractivo para estos 
primeros pobladores que casi con seguridad escoge-
rían como sitio de habitación los cercanos bosques de 
galería existentes en las márgenes de los ríos prove-
nientes de las sierras.

En las húmedas montañas debió existir una impor-
tante fauna de vertebrados, de menor talla que en las 

estepas, incluyendo diversas especies de edentados, 
pero no es posible afirmarlo, en especial con respec-
to a las montañas del centro y oriente de la Isla, por 
la escasez de registros existentes hasta el momento 
(Condis et al., 2008).

A pesar de la benignidad del clima, las montañas 
no debieron estar muy pobladas; en los bosques mon-
tanos de la Cuba pleistocénica los rescursos alimen-
ticios eran limitados. La obtención de proteína por 
medio de la caza no era muy productiva en el medio 
forestal (Cross, 1975; Fainberg, 1988), por otra parte, 
la flora autóctona arborícola cubana no se distingue 
por la presencia notable de especies de abundante 
producción de frutas comestibles. En los encinares y 
bosques mixtos es posible que se recolectaran las be-
llotas y los piñones como un recurso relativamente 
abundante en la temporada de fructificación.

Grupos poco numerosos de paleoindio pudieron 
habitar estas regiones y establecer campamentos tem-
porales al menos en las alturas más bajas. Los sitios 
de habitación debieron estar en la segunda terraza 
fluvial, fuera del alcance habitual de las crecidas y no 
muy alejados de la corriente de agua.

Durante el tránsito climático al Holoceno
Como vimos anteriormente, en el período com-

prendido desde el comienzo del  deshielo hace 19 000 
años hasta el establecimiento del clima holocénico, 
hace 8 000 años, ocurrieron elevaciones súbitas de la 
temperatura, vinculadas con el fin de los eventos Ol-
dest y Younger Dryas. Los abruptos calentamientos 
planetarios —o al menos uno de ellos— estuvieron 
acompañados por un aumento muy importante de 
las precipitaciones. Por otra parte, se debe tener en 
cuenta que el tránsito de un sistema climático a otro 
muy diferente no se realiza de manera regular, sino a 
través de un período de gran inestabilidad e irregula-
ridad de los procesos climáticos.

Estos importantes cambios climáticos y la inestabili-
dad se reflejaban por fuerza en la vegetación. La flora-
ción y fructificación de muchas especies se trastornaba, 
desaparecían especies en determinados ecotopos con 
más rapidez que la colonización por otras más adap-
tadas a las nuevas condiciones. Como resultado sobre-
viene un período de hambre generalizada para toda la 
fauna terrestre. Como respuesta aumenta la presión de 
los depredadores sobre sus presas. Los animales car-
nívoros debían depredar una fauna depauperada. El 
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hombre paleolítico, al ver reducirse las fuentes vegeta-
les de alimentos, debió aumentar la presión sobre los 
animales que había cazado habitualmente, e incluso 
consumir otras especies que antes despreciara por la 
baja eficiencia que se lograba con su caza.

Si se acepta que en el hemisferio occidental, du-
rante el Cuaternario, ocurrieron cuatro glaciaciones y 
que en cada tránsito al interglacial debieron ocurrir 
eventos climáticos similares, la extinción masiva de 
la fauna pleistocénica solo puede ser explicada por la 
aparición de un nuevo factor: la presencia del hom-
bre paleolítico como máximo depredador. Muchos 
consideran que la aparición del hombre fue un factor 
decisivo en la desaparición de gran parte de la fauna 
de vertebrados pleistocénicos en la América del Norte 
(Anon, 2005), por supuesto, Cuba no tiene que ser una 
excepción a esa regla. 

Las abundantes lluvias de este período caían en un 
paisaje cuya red de drenaje no estaba adecuada para 
evacuar esos volúmenes de agua, que triplicaban los 
del período anterior. Los sitios de habitación cercanos 
a las orillas fueron barridos o cubiertos con los lodos 
provenientes de la erosión masiva de las aún desarbo-
ladas lomas.

Solo los sitios arqueológicos situados en algunas 
terrazas fluviales altas de las regiones montañosas 
pueden haberse preservado.

Los arrastres provocados por estas precipitaciones, 
mientras destruían o sepultaban los posibles sitios 
arqueológicos, colmataban las cuevas y depresiones 
cársicas con materiales que contenían evidencias pa-
leontológicas (Condis et al., 2008) y arqueológicas.

 El período de transición debió ser dramático para 
las poblaciones humanas que pudieron existir en ese 
momento; el hambre y las enfermedades asociadas 
debieron ser  fenómenos frecuentes.

Las lluvias y el drenaje deficiente de los territorios 
favorecieron la aparición de grandes áreas de espe-
jos de agua y humedales donde se debió establecer 
con bastante rapidez una cadena trófica dulceacuíco-
la, con predominio de aves zancudas y la presencia 
de cocodrilos. Este es un medio que el paleoindio de 
Cuba pudo aprovechar en este momento de crisis. La 
abundancia de recursos pudo haber estimulado el 
cambio del estilo de vida de estas poblaciones, favore-
ciendo la estancia prolongada en sitios de habitación 
estables; dada las condiciones de los humedales es de 
esperar que se establecieran en las orrillas elevadas, 

también cabe la posibilidad de que hubieran adquiri-
do la habilidad de construir palafitos. 

Durante el Óptimo Climático Postglacial
Como se ha visto, el Holoceno temprano se destacó 

por ser más cálido y húmedo que los tiempos presen-
tes. Es difícil darle una fecha general al fin de esta eta-
pa ya que el enfriamiento y desecación del clima fue 
paulatino, lo que hace difícil establecer un umbral de-
finitorio preciso, así como a las diferencias regionales 
notables; por esas causas se han dado fechas de culmi-
nación de esta etapa cálida y húmeda que fluctua en-
tre 6 000 y 3 000 años AP (Lamb, 1963; Chaline, 1972; 
Buchner, 1980 ; Eddy y Bradley, 1991; Faure, 1997).

Los fechados radiológicos más tempranos de si-
tios arqueológicos cubanos son muy cercanos a los               
6 000 años AP (Tabío et al., 1976; Febles, 1986). Por 
otra parte, los estudios basados sobre las característi-
cas tecnológicas y tipológicas del ajuar lítico rescata-
do en las cuencas de los ríos Seboruco y Levisa, en la 
parte oriental de Cuba, han hecho suponer una anti-
güedad que los investigadores han remontado hasta                   
10 000 años AP (Kozlowski, 1974, 1975; Trzeciakowski 
y Febles, 1981). Estos investigadores llamaron “pro-
toarcaicos” a estas primeras poblaciones de Cuba. El 
sitio Melones 10 se ha considerado igualmente anti-
guo (Febles y Rives, 1983; Febles et al., 1985).

Algunos arqueólogos cubanos (Tabío, 1984; Febles, 
1991) han vinculado al  protoarcaico de Cuba con las 
culturas conocidas como Western Lithic Tradition 
(Davis et al., 1969) que habitaban el suroeste de los ac-
tuales Estados Unidos por esos tiempos.

Por todo lo anterior no se debe dudar que los pri-
meros habitantes de Cuba existían durante el Óptimo 
Climático Postglacial y que es casi seguro que los ha-
bitantes de los sitios Seboruco, Levisa y Melones 10, y 
sus cercanos descendientes, sufrieran algunos de los 
abruptos cambios climáticos y ambientales que die-
ron paso al Holoceno.

Las abundantes lluvias que caracterizaron el inicio 
de esta etapa disminuyeron paulatinamente; al mis-
mo tiempo se desarrollaba una red de drenaje ade-
cuada a las nuevas condiciones y las depresiones del 
terreno se llenaban con aportes coluviales y aluviales. 
Como consecuencia, los lagos y humedales del inte-
rior del territorio fueron desapareciendo y las plantas 
hidrófilas e higrófilas eran remplazadas por mesófilas 
en la mayor parte de los paisajes terrestres.
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La fauna dependiente de esos humedales se despla-
zó a las zonas costeras donde habían comenzado a apa-
recer amplias zonas de humedales salinos o salobres: 
marismas, ciénagas costeras, albúferas y manglares. 
En estos nuevos ecotopos se desarrolló una abundante 
fauna donde predominaban los crustáceos y molus-
cos. Las albúferas y la trama radical de los manglares 
son refugio y lugares de reproducción de numerosas 
especies marinas. Estos humedales son ecosistemas de 
alta productividad biológica, a partir de la gran masa 
orgánica sintetizada se desenvuelven importantes ca-
denas tróficas en los mares de la plataforma insular 
adyacente; este factor, unido al surgimiento de las ba-
rreras coralinas, hizo aumentar los recursos piscícolas 
a disposición de los primeros habitantes de la isla.

Una gran cantidad de los vertebrados terrestres de 
mayor talla ya habían casi desaparecido y la caza se 
veía cada vez más constreñidas a presas de talla pe-
queña. La nueva vegetación clímax se impuso; en lo 
esencial era una vegetación forestal densa donde la 
caza era dificultosa, sobre todo para presas de tamaño 
pequeño ―contrariamente a la idea general, se cono-
ce que la obtención de proteínas de origen animal en 
la Amazonia no era una tarea muy ventajosa (Cross, 
1975; Fainberg, 1988), a pesar de tener una importante 
fauna de animales de tamaño medio. Si además se tie-
ne en cuenta que entre las especies arboreas mesófilas 
e higrófilas de la flora autóctona cubana hay pocas 
que se distingan por la producción abundante de fru-
tos apetecibles por el hombre, por todo esto, debemos 
considerar que el paleoindio del Óptimo Climático 
debió preferir habitar en las cercanías de las costas, 
por el acceso a los recursos marinos y mayor facilidad 
para cazar en los bosques más abiertos de las más se-
cas costas. La menor eficiencia de la actividad cinegé-
tica obligó a ocuparse más de la recolección. 

También es de considerar que en las costas llueve 
menos que en el interior y muchos de los suelos de 
las zonas costeras son de textura ligera, ideales para el 
crecimiento espontáneo de la maranta (Kay, 1997) y al-
gunas zamias (Herrera, 1996) o bien son suelos calizos 
pedregosos donde se encuentran otras especies de za-
mia (Herrera, 1996). Estas plantas fueron consumidas 
hasta por las culturas neolíticas de Las Antillas (Cassá, 
1974), a pesar del amplio empleo de la yuca por esas 
culturas. Hay evidencias de que las culturas apropiado-
ras mesolíticas de Cuba también usaban esos recursos 
vegetales (Pershall, en 1995, encontró fitolitos de ma-

ranta en sedimentos arqueológicos del sitio mesolítico 
Río Chico, Camagüey). 

Sumario y criterios de búsqueda de sitios 
arqueológicos

Como se planteó en la introducción de este trabajo, 
en él no se intenta demostrar la entrada muy tempra-
na en Cuba del hipotético paleoindio; el objetivo es 
brindar información sobre las últimas concepciones 
de las condiciones ecológicas de finales del Pleistoce-
no que puedan ser útiles para evaluar la posibilidad 
de esa hipotética entrada del hombre en Cuba y brin-
dar herramientas para la búsqueda de posibles sitios 
arqueológicos de esas primeras culturas.

Se debe tener en cuenta que una gran parte de lo 
expuesto en este trabajo, a pesar de que se apoya en 
datos factuales, son inferencias que se deben ir preci-
sando y comprobando a medida que se realicen inves-
tigaciones específicas paleoecológicas y arqueológicas.

El paleoindio tuvo oportunidad de llegar a Cuba 
poco después de haber poblado La Florida hace 12 000 
a 14 000 años (Milanich y Fairbanks, 1980) a través de 
las Bahamas. La caza de mamíferos marinos pudo ser 
el factor principal que impulsó la expansión por el 
Banco de las Bahamas.

Las primeras incursiones en Cuba de este paleoin-
dio cazador-recolector marino debió ser por la costa 
norte central de Cuba en busca de sílex inexistente en 
las Bahamas, sin embargo, esta región era poco atrac-
tiva para establecerse por su gran aridez y la ausencia 
de corrientes fluviales permanentes.

Los sitios arqueológicos de estas primeras culturas 
deben haber estado en las cercanías de las costas, por 
lo que quedaron sumergidos por la transgresión ho-
locénica. La mayor posibilidad de encontrar sitios de 
este primer período de cazadores-recolectores debe es-
tar en las terrazas abrasivas marinas o fluvio marinas 
situadas en los bloque hórsticos de la costa norte desde 
la provincia de La Habana o de Holguín. Otra posibili-
dad es que se encuentren evidencias intercaladas entre 
capas de las eolianitas de la Formación Guillermo en al-
gún cayo elevado del archipiélago Sabana-Camagüey.

La exploración del territorio cubano puso al pa-
leoindio en contacto, en el interior de la isla, con pai-
sajes esteparios secos donde existía una fauna de 
vertebrados de tamaño medio fáciles de cazar, lo que, 
de ser cierta la entrada muy temprana, permitió la 
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irradiación rápida del paleoindio por toda la isla, en 
especial por la zona central, más cálida que las alturas 
del extremo occidental y más húmedas que las llanu-
ras de la zona oriental.

Los sitios de habitación de estos cazadores-recolec-
tores terrestres debieron estar en las márgenes de los 
ríos, que en este período árido debían haber tenido un 
caudal muy débil, circulando por valles fluviales poco 
desarrollados. Los posibles sitios más tempranos de 
las partes más bajas de los cursos deben estar cubier-
tos por sedimentos fluviales (como se estaba desde   
19 000 años AP durante una fase transgresiva del mar; 
la labor geomorfica de los ríos era la formación de va-
lles fluviales acumulativos), además de estar la mayor 
parte bajo el nivel actual del mar. Los sitios algo más 
tardíos situados en las riberas, más alejados de la cos-
ta, debieron ser barridos o sepultados por las crecidas 
y aluviones vinculados con el abrupto cambio climá-
tico que marcó el tránsito al Holoceno.

La mayor oportunidad de encontrar sitios arqueo-
lógicos de esta segunda etapa de ocupación temprana 
del territorio debe estar en las terrazas fluviales erosi-
vas de los ríos fuertemente encajonados que atravie-
san territorios más elevados, donde es posible que las 
crecidas no hubieran sobrepasado la cota de la terra-
za; si bien en las zonas montañosas deben ser muy 
escasos dados los limitados recursos que brindaban 
los bosques, que predominaban en los sistemas mon-
tañosos, a los grupos cazadores-recolectores. El sitio 
Charcón en Quemado de Güines, provincia Villa Cla-
ra, reúne esas características.

El abrupto tránsito a las condiciones climáticas ho-
locénicas trastornó el funcionamiento de las cadenas 
tróficas, que provocó la disminución de las poblacio-
nes de vertebrados terrestres, lo que unido al aumento 
de la presión de la caza provocó la extinción de mu-
chas especies que habían sido el sustento principal de 
las primeras poblaciones humanas. La relación entre 
la extinción de gran parte de la fauna pleistocénica y 
la aparición del poblamiento humano durante el Ho-
loceno temprano ha sido postulada por varios auto-
res tanto en Cuba como en otros ámbitos americanos 
(Cannon y Meltzer, 2004; McPhee et al., 2007).

Una de las consecuencias del cambio climático fue 
la aparición de espejos de agua y humedales en el in-
terior de la isla, donde encontraron un medio muy 
favorable las aves, moluscos y crustáceos, posibles de 
cazar o de recolectar con facilidad.

La estancia humana en estos humedales debía ser 
por necesidad en las orillas elevadas; la estancia tem-
poral repetida en los mismos sitios o la ocupación 
permanente tiende a elevar la cota del lugar por las 
deposiciones reiteradas de la basura arqueológica (In-
teragency Archaeological Service, 1977). Un ejemplo 
de montículo arqueológico en un humedal, aunque en 
este caso mesolítico o neolítico, es el sitio Cayo Joraju-
ría en el norte de la provincia de Matanzas (Herrera, 
1970). La vegetación que crece sobre estos montículos, 
aún en el caso de que estén bajo sedimentos holocéni-
cos más recientes, es diferente a la del humedal que 
lo entorna, por lo que pueden ser detectados en las 
fotografías aéreas.

No es posible descartar la posibilidad de que estos 
pobladores pudieran construir,  en las márgenes de los 
paleolagos, palafitos o plataformas provisionales de 
troncos, que al podrirse colapsaban sin dejar más hue-
llas que restos dietarios y algún ajuar lítico abando-
nado en el lugar. La búsqueda de estos posibles sitios 
debe pasar por la localización de los hipotéticos pa-
leolagos y desaparecidos humedales por medio de la 
interpretación geomorfológica y sedimentológica. Es 
de esperar que en su mayoría estén cubiertos por sedi-
mentos coluviales o aluviales y que los restos dietarios 
sean escasos dada la poca presencia de los huesos de 
aves, que debieron ser parte importante de la dieta.

La desaparición paulatina de los humedales y la-
gos de agua dulce del interior de la isla fue simultá-
nea con el comienzo de la formación de la barrera de 
mangle litoral y de los humedales costeros en general, 
ambientes ricos en recursos alimenticios.

Los sitios desde donde se puede tener acceso a la 
costa fueron los preferidos para el asentamiento en 
esta etapa y deben buscarse en las terrazas de los ríos. 
Como el nivel del mar ascendió algo desde el final del 
Óptimo Climático Postglacial, estos sitios pueden ha-
berse cubierto por las aguas o por sedimentos recien-
tes, pero otros puede que hayan escapado a esa suerte, 
ya sea por haber estado en cotas algo superiores o por 
una ligera elevación neotectónica de la región.

Desde hace sólo unos 5 000 a 3 500 años se estable-
ció el clima actual, con oscilaciones de menor enver-
gadura que no son objeto del presente trabajo.
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